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ponentes, son las cualidades salientes que demandaría la ajecución 

ideal de este tipo de obras. Tenemos que decir que, en este aspecto, 

las versiop.es del conjunto del Instituto han sido muy desiguales. 

Junto a versiones excelentes se han of 1\:cido otr:is en q uc, quizá el 

exceso de trab:ijo en l:1 orquesta sinfónica, privó al conjunto del 

reposo neces:irio para ene-regar con mayor propiedad el pensamien­

to beethoveniano. Eso sí, fundamentaln1cnte los -errores son de eje­

cución; por ello, el conj 11nto no consigue mantener siempre una 

calidad interpretativa elevad,1 en sus versiones, ya que si los defec­

tos de técnica se aprecian aislados, no por ello son menos determi­

nantes de una baja en el rendimiento total. 

Pedro d' A11durai11 en. Chile 

De regreso al p:1 ís, después de varios años de :i usenctil, el jo­

ven violinista Pedro D' Andurain se presentó en dos conciertos en 

el Teatro Municipal. El joven violinista, . a quien se vió crecer en 

estatu.ra física y are ística desde que inició sus estudios en el Con­

servatorio Nacional, hasta que egresó de él con las máximas dis­

tinciones, es ahora un virtuoso notable y un intéprete de catego­

ría. La opinión de la prensa extranJera reconoció estas dotes en el 

artista chileno, mientras, paralelamente a sus cursos <le perfeccio­

namiento daba conciertos en Estados Unidos, Esp:1ña y algunos 

países latinoamericanos: 

En los dos conciertos ofrecidos en el M't1nicipal, con la cola­

boración muy eficiente de -Frederick Focke en el piano, Pedro d' An­

durain se mostró dueño de una técnica formidable y de un refinado 

sentido musical, dotes con las cuales desarrolló con todo éxito la 

ejecución de programas de mucha responsabilidad. Obras de Bach, 

Mendelsohnn, Paga~ini y Wienniavsky, alternaron con las de mú­

sicos contemporáneos como Bartok, Schoenberg, H ·indemith, del 

Campo y Poulenc, y los sudamericanos Pablo Garrido y Juan Jo­

sé Castro.-DANIEL Qum.oGA. 
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